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¿Quién será el gobierno 
de Venezuela? 

Salas 
Abogado, colaborador asociado de : 
Horizontal 

añana es la toma de posesión en Venezuela que da ini- 
cio a un nuevo periodo presidencial, y dos 7 :endo- 
res se disputan el gobierno. A un lado está Nicolás Ma- 

duro, dictador en ejercicio que se niega a abandonar el 
Palacio de Miraflores. Al otro lado, Edmundo Gonzá- 

lez, ganador de la última elección presidencial, pero a quien se le im- 
pide asumir el Poder Ejecutivo. Maduro tiene hoy el control total y 
efectivo del territorio venezolano, pero no goza de legitimidad algu- 
na. González tiene toda la legitimidad necesaria para representar al 
Estado, pero sin mando territorial. 

La comunidad internacional tendrá que tomar una decisión: ¿a 
quién reconocer como el gobierno de Venezuela? El primer impul- 
so, casi instintivo para los demócratas, es reconocer a quien tiene le- 

gitimidad democrática para gobernar. Sin embargo, la decisión es más 

compleja de lo que parece. El gobierno es quien representa al Esta- 
do y está autorizado para dar su consentimiento en nombre de él, in- 
cluyendo la autorización de intervenciones militares, la suscripción 
de tratados, el uso de bienes estatales o la acreditación de agentes di- 
plomáticos. El gobierno es también el principal responsable de ga- 
rantizar que el Estado cumpla con sus obligaciones de derechos hu- 
manos y derecho internacional humanitario. Por ello, tradicionalmen- 
te, el estatus gubernamental se ha mantenido en manos de quienes 
ejercen control efectivo sobre el territorio y desempeñan funciones 
administrativas. 

¿Qué hacer, entonces, para resolver esta tensión entre principios 
democráticos y la realpolitik? Muchos países han adoptado postu- 
ras sui generis, donde denuncian la ilegitimidad de regímenes dic- 
tatoriales y apoyan a representantes democráticos, pero sin quitarle 

el estatus gubernamental al primero y otorgárselo al segundo. Esta 
postura, por ejemplo, fue la que tomaron los países europeos duran- 
te la era de Juan Guaidó. Estambién, probablemente, la posición que 

tomará el Presidente Boric durante los próximos días. Es un camino 

seductor, pues tiene una cuota importante de pragmatismo sin clau- 
dicar en la defensa de la democracia. Sin embargo, en el caso vene- 

zolano, es un camino insuficiente. Edmundo González, a diferencia 

deJuan Guaidó, no es solamente un representante de la oposición de- 
mocrática; es un líder electo con un mandato popular y constitucio- 

nal para ejercer la jefatura de Estado. Por ello, corresponde recono- 
cerlo como el único gobierno de Venezuela. El principio básico esque, 
si dos entidades reclaman estatus gubernamental, pero solo una de 

ellas tiene incuestionable legitimidad democrática y constitucional, 

se debe reconocer a esta última, incluso a falta de control territorial. 
El reconocimiento a González no significa, por supuesto, terminar 

todos los contactos con el grupo que ejerce el control de facto, pues- 
to que ciertos “arreglos prácticos” son necesarios para la deportación 
de migrantes, la seguridad de bienes fiscales y la entrega de ayuda 
humanitaria. Sin embargo, sí significa quitarle a Maduro su estatus 
de gobierno, pues hoy usurpa el poder a través de la fuerza. 

    

Futuros gabinetes en la 
campaña, ¿por qué no? 

Cristóbal Osorio 
Profesor de Derecho Constitucional 
Universidad de Chile 

stradición en Chile jugara los misterios respecto del primer 
gabinete de un Presidente electo, prácticamente has: = «el día 

en que éste toma posesión de La Moneda. Así, uno de los de- 
portes de esos veranos es apostar y/u operar -en el caso de los 
políticos- con los nombres que serán los más cercanos cola- 

boradores del nuevo mandatario, los cuales componen el auténtico pri- 
mer diseño de gobierno y los reales énfasis políticos. 

Enrelación al programa de gobierno, estas nominaciones caben exac- 

tamente entre el dicho y el hecho, pues muchas veces los nombres de 
los ministros no riman con las políticas planteadas en campaña, loque 
suele causar decepción, alivio, extrañeza y una serie de otras sensacio- 
nes que nada tienen que ver con la certeza. 

Así, la composición de los gabinetes se convierte en una caja negra 
de sorpresas por donde sólo circulan quienes tienen hábitos entre ga- 
llos y medianoche. Entonces, es sano que en las campañas presiden- 
ciales de este 2025 se pongan en debate los nombres de quienes serán 
los principales colaboradores de los candidatos presidenciales, en las 
principales materias, si llegan a La Moneda. 

Deeste modo, no habrá posibilidad de engaño ni de decepción, y los 
programas de gobierno podrán ser algo más que una obligación ante 
el Servel, al estar encarnados en rostros y nombres, aparte del Presi- 
dente, que muestran el verdadero carácter de la coalición política. 

Asimismo, los electores podrán juzgar la idoneidad técnica de los fu- 
turos ministros -fomentando la meritocracia-, y su credibilidad y com- 
promiso respecto de los asuntos programáticos. Asíseevitan las “amis- 
tocracias” o “gerentecracias” que se han dado en la conformación de 
algunos primeros gabinetes, dada la completa discrecionalidad del Pre- 
sidente a la hora de los nombramientos. 

Este nuevo hábito también es una suerte de auto-vacuna contra el 

presidencialismo excesivo, pues compromete alos candidatosa un tra- 
bajo de liderazgos más colectivos, que se fraguan y legitiman también 

en tiempos electorales, tal como pasó con Izkia Siches, quien fue cla- 

veenla campaña desegunda vuelta de Gabriel Boric y una “segura mi- 
nistra”. Con esto, además, se evita la metamorfosis de los candidatos 
ganadores cuando se convierten en presidentes. Algo a lo que estamos 
acostumbrados, pero que resulta muy anómalo si lo pensamos como 
un síndrome de Dr. Jekyll and Mr. Hyde. 

Se podrá argumentar que ampliarlos rostros de campaña puede abrir 
una temporada de caza, lo que puede desestabilizar las candidaturas 
cuando estas yerren al poner nombres inconvenientes. Pero eso pasa 

igualmente cuando son nominados, al sersometidos a un natural y duro 
escrutinio. Se podrá decir que esto afecta la flexibilidad que requiere 
un Presidente electo, pero, que los nombramientos sean entre gruesas 
cortinas sólo es indicativo que no se conocen las rigideces y compro- 
misos reales a las que está expuesto un mandatario. 

Abriresto a la ciudadanía, haría del acto electoral algo más transpa- 
rente y de mayor sentido político, al votar no solo por un nombre, sino 
que por un equipo y sus ideas. 

  

ESPACIO ABIERTO 

Las brechas se 
cierran con 
aprendizajes 

   
Magdalena Vergara 
Investigadora senior 
IdeaPaís 

os recientes resultados de la PA'= son 
elocuentes. A pesar de los cambios en 

la prueba de admisión a la educación 

superior, pasando por la PSU, PDT y 
PAES, la brecha de resultados entre es- 

cuelas sigue prácticamente intacta. ¡Y cómo 
íbamos a lograr cerrar las brechas, si el proble- 
mano está en la prueba! ¡Está en los aprendiza- 

jes!, y de la brecha de aprendizajes nos hemos 
olvidado en la última década. 

En las grandes reformas de la Ley de Inclusión 

  

y la Nueva Educación Pública, los aprendiza- 
jes no fueron una prioridad, y peor aún, se es- 
tuvo dispuesto a transarlos. Loimportante era 
la diversidad del aula, la escuela y desmunici- 
palizar. Si los profesores estaban preparados 
para enfrentar esa diversidad, o cómo imple- 
mentar la Nueva Educación Pública eran pro- 
blemas del mañana. Hoy estamos en el maña- 
na y podemos afirmar que nosólo nose elimi- 
nó la segregación educativa ni se resolvieron 

los problemas del municipio que hoy están pre- 
sentes en los SLEP, sino que tampoco hemos 
mejorado los aprendizajes y la educación pú- 
blica: aquella que supuestamente se buscaba 
fortalecer, se ha deteriorado. 

El 28% de estudiantes de colegios municipa- 

les y el 32% de estudiantes de SLEP querindie- 

ron la PAES, obtuvo menos de 500 puntos, es 
decir mostró un dominio insuficiente en pen- 

samiento crítico, comprensión lectora y razo- 
namiento matemático (mientras esta propor- 

ción es de un 3% en los pagados y un 18% en 

los subvencionados). Por su parte, sólo el 9,7% 
de los estudiantes de colegios públicos está 
dentro del 20% con mejor puntaje (mientras en 
los pagados asciende al 61,3% y en lossubven- 
cionados al 16,5%), y sólo un colegio munici- 
pal está dentro de los 100 mejores, y no es un 

liceo emblemático; estos desaparecieron —el 
mejor posicionado está recién en el puesto 
303. 

Sobre los emblemáticos, lo lamentable esque 
el aprendizaje ni siquiera se dejó de lado por 

las grandes reformas, sino por la violencia, la 
normalización de los paros, tomas, bombas 
dentro de los colegios y, ciertamente, por la cap- 
tura política de ciertos grupos. Así, de ser el 
puente de movilidad y los más preferidos por 
los padres, hoy no son ni lo uno nilootro. Qui- 
zás la lapidaria situación que viven actual- 
mente nos permita comprender que la educa- 
ción y la violencia no son compatibles. 

Si queremos cerrar las brechas, el foco son 
los aprendizajes. ¿Cómo partir? Por priorizar 

la educación parvularia, atender el rezago de 
losaprendizajes —pues ninguna prueba va aso- 
lucionar que un estudiante no haya aprendi- 

do a leer— y, no menos importante, permitir que 
profesores y directivos hagan su trabajo para 
que puedan dedicarse a la labor docente y pe- 

dagógica y no a las -cada vez más abultadas— 
cargas burocráticas que se les imponen desde 
arriba. Suena obvio, pero por obvio parece ha- 
berse olvidado, es necesario volver a poner la 
educación, los aprendizajes, al centro de la 
escuela. 
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